
  


  
    
  


  
    Las marmotas se pasan el invierno durmiendo. Seguramente están muy cansadas. A la marmota de esta historia se le ocurre no dormir para aprovechar el tiempo. Cuando las demás se despiertan, intenta explicarles cuánto se ha divertido. Pero…


    Enric Larreula es un autor de Literatura Infantil y Juvenil muy conocido por los niños. En este libro nos sorprende con una historia tierna y divertida.
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  Hace tiempo, en una montaña vivía una marmota muy lista. Era tan lista que hasta sabía leer, y le gustaba mucho aprender cosas.
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  Un día, esta marmota tan lista pensó: «Nosotras las marmotas nos pasamos todo el invierno durmiendo. Es una lástima, porque mientras dormimos estamos perdiendo el tiempo.


  Si yo pudiera pasarme todo el invierno leyendo —continuó pensando—, podría aprender muchas cosas y en verano se las explicaría a las demás marmotas. Y entonces ellas se darían cuenta de que yo soy la marmota más lista de todas».
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  Y como ser la marmota más lista de la montaña le hacía mucha ilusión, cuando llegó el invierno se encerró en su madriguera con un montón de libros de cuentos para leer,


  
    [image: Imagen 03ab]
  


  y con una garrafa llena de café bien cargado, pero que bien cargado, para quitarse el sueño, porque ya se sabe que el café espanta el sueño.
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  Y venga: cuento que leía, taza de café que se tomaba. Y así, durante todo el invierno.


  Se leyó cuentos de marmotas marineras que iban a buscar tesoros escondidos por marmotas piratas en islas abandonadas.
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  Y cuentos de princesas marmota que eran muy desgraciadas porque brujas marmota las habían encantado, hasta que valientes príncipes marmota las desencantaban y se casaban con ellas.


  E historias de fantasmas marmota que vivían en castillos antiguos de marmotas antiquísimas que…
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  Y cada cuento que se leía le gustaba más que el anterior. Y pensaba:
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  «Yo sí que soy lista. Cuando las demás vean que soy la más lista de todas, quedarán tan sorprendidas que quizá hasta me hagan un monumento».
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  Y venga a tomar café y más café.


  De esta forma, cuando llegó la primavera, la marmota espabilada sabía muchas muchas cosas: que si cuentos de princesas marmota, que si historias de fantasmas marmota, etc., etc.


  Entonces salió de su madriguera y se puso a tocar el tambor y a gritar para reunir a todas las marmotas de la montaña, que, igual que ella, iban saliendo a tomar el sol:


  
    «POM, POM, POM,


    PORROMPOMPOMPOM».
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  —¡Marmotas dormilonas, marmotas dormilonas! Salid de vuestras madrigueras, que ahora os explicaré muchas cosas, porque mientras vosotras dormíais yo me he pasado todo el invierno leyendo, y ahora soy la más lista de todas.
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  Pronto, a su alrededor, se fueron reuniendo cantidad de marmotas grandes y pequeñas: niños marmota y niñas marmota, papás marmota y mamás marmota. Y todas se sentaron en silencio para escuchar con atención lo que la marmota espabilada les quería contar.


  Entonces, con gran solemnidad, empezó a decir:
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  —Pues, érase una vez hace muchos años, en un país muy lejano, una marmota que…
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  —¡Oh, qué precioso! —La interrumpió una marmota muy sensible, con los ojos llenos de lágrimas por la emoción.


  —¡Silencio! —exclamó otra que tenía poca paciencia—. ¡No la interrumpáis! Venga, tú, continúa.


  —Como decía… —continuó la marmota espabilada—, había una vez, hace ya muchos años, en un país muy lejano…


  —¡Eso ya lo has dicho antes! —saltó una niña marmota que llevaba un muñeco marmota en sus brazos.
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  —¡Tú, a callar! —dijo la madre de la niña marmota soltándole un sopapo—. Y tú, continúa de una vez.


  Y la marmota espabilada iba a continuar, pero entonces notó que la iba cogiendo un sueñecito dulce, dulce, dulce…
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  —¡Vamos! ¿Qué pasa? —protestaron todas cuando vieron que no podía seguir.


  Con los gritos, se despabiló de golpe e intentó retomar el hilo:


  —¡Ah, sí! Decía que había una mar… mo… ta que…


  Y volvió a pararse, porque cada vez le entraba el sueño más fuerte. Los ojos se le cerraban, la cabeza empezó a pesarle como si fuera de piedra, y no se acordaba de nada de lo que tenía que explicar.


  —¿Una marmota que qué? —gritaron las demás, impacientes.
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  Ella las miró con cara de besugo, pero ya no fue capaz de decir nada más, de tanto sueño como la iba cogiendo por momentos. Aun así, se pellizcó para despertarse… Y se mordió los labios para no dormirse allí, de pie, delante de todo el mundo. Pero…


  —¿Qué pasó? ¿Qué pasó? —gritaban las demás, muertas de curiosidad.


  Pero, claro, la marmota espabilada, ¡pobrecita!, llevaba tantos meses aguantándose el sueño, que finalmente, cuando la cogió…
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  Las otras la zarandearon. Y le gritaron al oído para que se despertase:


  —¡Venga, no hay derecho! ¡No te duermas ahora! ¿Qué le ocurrió a aquella marmota que decías?


  Pero, como vieron que no había manera de que la marmota espabilada reaccionara, al final se cansaron de estar a su lado y la dejaron sola durmiendo a la sombra de un árbol.
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  Y mientras las demás marmotas se pasaron todo el verano corriendo y saltando y hartándose de comer como locas, ella, la marmota espabilada, se lo pasó durmiendo y soñando, eso sí, con los angelitos marmota.


  Durmió tanto que sólo empezó a despabilarse cuando despuntaba el frío, los árboles ya tenían las hojas amarillas, y todas las demás marmotas empezaban a tener sueño y a recogerse en sus madrigueras.
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  Así es que, cuando finalmente ella abrió los ojos, sólo tuvo tiempo de decirles:


  —¡Eh, chicas! No os escondáis, que os quiero contar un cuento muy bonito de una marmota que…


  Pero las otras, con los ojos medio cerrados y aguantándose los bostezos, le dijeron:


  —Ahora no, que tenemos mucho sueño, ¿sabes? UUAAAAAH… Ya nos lo contarás el año que viene. ¿Verdad que no te importa esperar? UUAAAAAH…
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  Y todas, todas se metieron en sus madrigueras. Buenas noches.
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